
 

 
 
 
 
 
 
 
 

1.​ Confesión consagrada  
a.​ La confesión consagrada es cuando clamo desesperadamente a 

Dios pidiendo perdón. 
b.​ La confesión consagrada conduce a una entrega total a las 

condiciones de Dios. 
c.​ La confesión consagrada expone humildemente toda mi 

vergüenza ante Dios. 
2.​ Compasión ferviente 

a.​ Dios siempre responde favorablemente a la verdadera humildad. 
b.​ La naturaleza de nuestra humildad se revela en la forma en que 

respondemos a la misericordia de Dios. 
i.​ La falsa humildad teme las consecuencias, desea la 

comodidad física y desprecia la misericordia debido a la 
necesidad de ganarse el mérito: un deseo de control 

ii.​ La verdadera humildad teme a Dios, reconoce su 
misericordia y recibe su piedad con gratitud: confía en el 
control de Dios. 

3.​ Satisfacción plena 
a.​ La satisfacción plena proviene de los dones de Dios, no de lo que 

yo intento crear por mi cuenta. 
i.​ Por eso el enemigo utiliza la gratificación para destruirnos. 
ii.​ Por eso la auto gratificación es tan engañosa y provoca 

una gran vergüenza. 
b.​ Dios satisface de forma generosa y maravillosa. 

4.​ Relación íntima 
a.​ Dios se da a conocer a todo aquel que le busca. 
b.​ Dios se pone a disposición de cualquiera que le invoque. 
c.​ Dios se entrega por completo a cualquiera que le desee. 
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Preguntas para el debate: 
1.​ Hay muchísima gente que vive con una vergüenza que ha enterrado en lo 

más profundo de su corazón, con la esperanza de que el tiempo acabe 
curando esa herida. El problema de la vergüenza enterrada es que nunca se 
cura, sino que solo se agrava. Podemos volvernos insensibles al daño que 
causa la vergüenza y, en lugar de una verdadera confesión, intentaremos 
culpar a otros. Lee Joel 2:15-17, 1 Juan 1:9 y Gálatas 6:1-2. ¿Qué 
vergüenza necesitas sacar a la luz de tu corazón? Después de confesarlo a 
Dios, ¿en quién confías para hablar de lo que le has confesado a Dios? 

2.​ Lee Joel 2:18. ¿Cómo definirías la lástima? ¿Qué implica la lástima? ¿Te 
sientes cómodo cuando te tienen lástima? ¿Por qué sí o por qué no? Piensa 
en la diferencia entre que un compañero te tenga lástima y que lo haga uno 
de tus padres. ¿Crees que reaccionarías de forma diferente en esas dos 
situaciones? La negativa a aceptar la compasión suele deberse al orgullo. Si 
sustituimos la palabra «compasión» por «gracia», adquiere un matiz 
diferente. ¿Por qué nos cuesta tanto aceptar la gracia? ¿Cómo se relaciona la 
negativa a aceptar la gracia con el deseo de control? Lee Proverbios 3:5-8. 
¿Por qué el deseo de control se convierte en un obstáculo para la 
satisfacción en Jesús? 

3.​ Lee Joel 2:19, 23-26. La satisfacción plena proviene de lo que Dios envía, y 
no de lo que yo intento crear por mi cuenta. ¿Cuáles son todas las cosas que 
Dios dijo que haría por su pueblo en este pasaje? Lee Gálatas 5:16-24. ¿Qué 
es lo que quizá estés intentando crear por tu cuenta y que te está robando la 
alegría? ¿Qué cosas te satisfacen por un momento, pero luego te hacen 
sentir vergüenza? ¿Cuánto control tienes sobre las cosas que realmente te 
satisfacen? 

4.​ Lee Joel 2:27 y Juan 10:14-15, 27-30. Comenta qué significa conocer 
verdaderamente a Dios y ser conocido por Él. Lee Joel 2:28-32, Hechos 
2:17-21 y Lucas 11:13. En lugar de responder a ninguna pregunta aquí, 
piensa por un momento en el increíble don de Dios al enviar al Espíritu 
Santo para que more en tu interior. Tanto si estás realizando este estudio a 
solas como en compañía de otros, regocíjate en esta verdad abrumadora: 
¡Dios lo sabe todo sobre ti y desea estar íntimamente cerca de ti! 

 
 


	 

